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Opinión pública»

No baremo» á ntiéalroa lectores el agravio de empeñarno< 
eo eoDvencerloft de la eiísfencia de la opinion púbiu » y  dé su 

iimenM) [»oder. Noestro* d^ ign ío  al contrario es le&alaf las 
efectos é indicar las veotajás que un gobierno aabio ¡liiede 

proporclotíame con poner de su parte tan poderoso auailío que 

nunca le fallará, siempre que la respete y consglie coo ella 

«Mea de lomar medidas importantes. Este requisito ea indis- 

penaaUe para el acierto. Jamás p ^ o n a  la  optnlon publica. 
opoaioion que se le hace no puede ser duradera (.tarde ó  teiki» 

prano sale con h  y aiempre se muestra tanto moa ex ^  

geoto, enante m tyvt ha sido h  resistencia que ae le ha opües» 

toi E l gobierno prudente que observa la ttttrcba dél espirita 

púMico» procura satisfacerle antes que se manifieste con fuer- 

Ka, y antes sobre todb q iie los conexiones que le  bace parej­

ean arrancadas por la necesidad. E l famoso Talleyraad» que 

aea cuál fuere la opinion que se tenga de su caracter j es  ̂ sin 

disputa> uno dé Ida hombres mas e&perimcnlados y mas sega^ 
oes de nuestra tipoca, decía en la cámara de los {*ares c4an<lo 

en el aflo l a  él gobierno francés« de entonces, preparaba la 

ínvasibii de Esp.iña» que se rei^lizó el afio siguiente; *‘ liay al-* 
guien que tiene mas talento y  sabe mas que nad¡e> mas que 

todos los ministros presentes y  futuros» roa&que lo que han 

sabido Voltaire y  Rousseau ; ese alguien es todo el mundo.** 
A pesar de sus prudentes observaciones» la espedlcíon propuei« 

ta se kl^a Surti¿ efecto al principio y  se logró el Rn que de^ 

'  teaba: pero el gobierno francés gastó tres 6 cuatrocientos n)i- 

llotiesde francos. La nación francesa reprobó altamente esta 

operacmn { e l mismo ejercko la ejecutó con disgusto, y  volvió 
á Francia rasi avergonzado del papel que se le habla manda- 

“ do hacer. Para fado e ( muHde, e » decir > para la opinion pjW 

blica , esa n^thads^da espedicion fue un tux̂ to p r e s t o  afladi* 

* do i  los mochos que ,tenia de^odíar al gobiertlo de Carlos X, 

que eitT^>etó i  reinar poco después y  q ^  (i^bia sido oí mas 

ardiente |tromotor de la invaaioo y  en el discurso de |k>cqs 

aftos, el* principe deTalleyrand y  la oj^^ion pública salieron 

con la sujra con la revoli^cipu dé juJto. X a  mñmo suAsdehi 

síemprv* y en todas partes. í lo  hay rem edio, lo  que qi^iere 

todo e l rnurrdo se ha de (o ^ a r . I7b to¿(ftTÍa cijAco 

queei^ & j)afia ^peiif^ «e  l ^ l a ^  de institucioo« y  es^ coi^ 
t iv id Ú  y reserva.

lW < ^ iu o n  piíblica «rr i^ a b á cQ Q  voces com édtd » bi.ps^ 
labras reformas y  mejor^u; pai;iecia im prpdfote é iuotoyw ti- 

▼o'soíiar en tortes. repente y  como sí todos nos bnUéair 

wm M 'entendido {Wbrrampir eti un mismo dia, se ,0} f  
chroar en tddaa peftéá **c<>rr«.; ¿  tnjtüuciontis, garantías, m¿^

iicia urbana f répresentáchñ rtacionúl^ er<r.*’ |ievo atomismo 

tiempo *S iT i ttuestra reina legítima ISACEL Q, v¡\tt.í«i.Heina 
Gobernadora.*^ Esta es la verdadera opínion pública > icato és 

lo  qu e^n ieré  túdo et maádo, como ló  ^niieiide el principe 

de TaUeyrand» y  no quiere mas aunque no faltjen algunos 

^we inieatan infundir recelos en los ááimos ínuautos, pero 
Umpoco quiere menos.

Tenemos m  ejemplo reciente* de !a v«rdad de cuanto aca -̂ 
hunos üe espreaar. A l salir el decreto de la milicia lyhana, f l  

descioniento fue generál estrechee de )M^spb«n:ioues^ 
r<glamettlaritt«i E l gob^eino ihejor avisftdo,.loenmeudó;-véan- 

Mnl^tt^de ealíi jui(ta cCtnccsioti. Nadie quena alistarse 

befo ua sÍM*fl|{i de orgattkatidn.quej>o era coafónuu cou U  

opinion púMlc». L o e g o q a e  ae Ic ha dlido satMaecion, t^ o s  
acuden á ofrecerse. / ♦

Ayer h id  fallado maiioe para iiucribir lo6 nombres á e  los. 
que se han presentado, y  dentro de fk»<?os diaá Madrid Tendió 

unamiUeia urbana numerosa y  lucida que afianzara lu ti*au- 

quilidftd pública > y  prcátat^ gusti»a cuantos servicMU* mI L  
pídate. .

Gonsolte^ pücs, et gohici*no la 0|>inlort pública s ietn^c y  

cuati do se proponga niedukn fi(n¿K>r(ant«Sv Si élla se é&travut 
alguna "vaty iu  error durn pucoj sus tnilhíduos sUelen & me^ 

nudo ¡«Tftístfr eu las equivocaciones, e l  público al contrarío 
pronto.vueive á la r^o it. Hay ett I04 hombres reunidos un 

mstinM de sensatez y  de buen jaici<i que nun^^a faíta-

' f ’
Sobre fa re^il orden dirigida á los comisarios regios 'dé tés 

proikftciaf oaseongados y  Nm >»rra 'i/^epiat^im99^^ nú^ 
mefy.dé <̂ ĵ er, ,t

E l <^t^tetiiJo (le esta real orden mai)i6eaia olarf»«wnW qae 

no se<ocujia¿ la j^erspicacia del gobierno AaúA% m M U í  M iz 

de los malea qiw  boa aquejaos todas Us pr«*ea<tMiM» < ^ « i  

ella se hac^ á aquellos magUtradoit a e red ii^  ^u t c l o r i y i i  de 

todaa nuesUw turbuLeiKÚaa y  d ^ ^ e ía a  ealá en eaiL c ím » fA>- 

derosa^^fHUOsatj^ieeha toa  h * r t q i í# w  deq«»e»> 't«lseeéa#a 

aspira tocbs. h tkhm m  eiasaa* b i f t » éwu^ móáo de
s^tuír<jr;»<^({MaasAr, y ; «Ú M  4tia nwel# lodn u fo iM euoi# que 

| ia ed 4 .ii^ »4 a r  en d oaa  dé sit poder. Mb

ae c i^ i^ M )b a f f 9aqH ftea »««M iu » iM s tflo n 'iia o a c  ab iaM  

meni^ y*i»d ia tia ri<w w »gu p i»a lc l«IO iaecu U #- y  ségÉlar: m  
,fU  iwpelsrooe. jw t a f f e M  W  Wétvdta

, q p e ( « Í ^ W  i  4«>s|ta indivHkM«V*pero eum.m hm óe
QO pqd r^ .n ^B O »d r fM te a ír  c m  noioMP» M  q w d ea d e  qm  
el sac^r^ocb^ ae wrevnr;.inf4><^ de beetr*IWtu-
ua, se dedican i  a6i«aarle muchos cuyas inclinacionea natu-
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f
r a l «  V senliinícnro!4 no »oii naüa á pTo\M\io ^>ara laa alto mi­
nisterio.

Siempre Im sidn plif^roso pnra lo§ gobiernos de toda o -  

\Kc\e tolerar que una clase del estado tome «obre la» dcma» 

tftAta preponderancia qu e  pueda moverlas á su antc^o; con­

viene que haya tal equilibrio en ir e todas ellas que,puedan con­
trapesarse las unas á  ia » otras. Pero por una ceguedad ines- 

plicable 6 por un temor escesívo^ ó quizá también por efecto 

de la coitum bre, no solo se ha dejado siempre en España au­

mentar ni clero su influencia, sino que el mismo gobicrnó ha 

coadyuvado á ello; y  h a ^ ’en tiempo del gobierno constitu­

cional, que no era el máÍÁ¿\'c\o á 7a clerecía, se previno que  

los oWspos publicasen pastorales y  que los curas edplicasen la 

constitución; sin considerar que de este modo daban maa im ­

portancia á la c l w  que tem ían, y  que era menester acosi^m* 

bra r a l pueblo  ¿ oir en la iglesia á los curas y  en la  plaza á 

los magistrados; esto es, que deben s ^ u i r  la voz de los ecle­

siásticos para arreglar su conducta m oral y  religiosa, y  la de  

las aotorldades para arreglar la  pobtica y  civil.

Ü aa  de las prevenciones que se hacen en la espresada real 

o rd en , es qoe  no se permita á uingiin individuo dcl clero se­

cular 6 regu lar tener enseñanza publica n i privada sin perini- 

so de la  autoridad. Esta providencia es en nuestro entender 

lina de las mas acertadas y  á la  que desearíamos se diese mas 

extensión. E n  efecto, no conlenlo el clero con el poder que le 

dan sus riquezas, ni con el que le  añade su prestigio mora), 

h a  aspirado siempre y  conseguido estancar en sus manos la 

ilustración: en nuestras universidades, en nuestros c o la o s ,  

ellos enseñan y  d irigen , y  basta en las escuelas primarias se 

hace sentir el indujo clerical. Puestos al frente de la instróc- 
clon ptíblica, de ellos emanan todos los reglamentos que la ri­

gen y  que están marcados con el sello de su ínteres, y  ¿pe­

nas hay un establecimiento de  educación que no tenga ¿cje- 
liástiíi^o á su frente: como si el s^ber y  las buena> costunxÉres 

estuyiewn limitados á solb las personas que visten topa talar. 

N o  se crea que sea esto una exageración ni se achaque í .p p r -  

cialidad: cualquiera que entre en nuestras escuelas verá que  

pOP una fiarte se desperdicia e l tiempo cantando, y  que popotra 

el que se aprovecha ^  dedica á la lectura de libros que-noion  

á  propwito para fom ar lá  razón ni sum inislrar ¿ los díscíjiu- 

los ningún conocimiento útil. Y  no procede esto de  taha dé  in­

teligencia ¿ d e  voluntad en los maestros encargados d é la  ense- 
Sanza: antes a l contiario estos son los primeros que reconocen 

y  lamentan las desventajas de la actual rutina , que bien á pe­
sar suyo se ven en la precisión de seguir. E l principio del mal es* 

tácom o hemos dicho en que la clase que In&pccciona.y dijnge 

á  su antojo la enseñanza, pone mas cuidado en form ar hom­

bres qu e  dejen dominar ciegamente su razón, que en prepa­
rarlos para desarrollarla y  d irig irla  en pro de  h  utilidad  
tom an»

Parece qoe no debe atribuirse i  otro principio el qué en 

un pais en que la  imprenta ha estadoaíampre sujeta á una r l -  

g o r w  censura y  en que la inquÍsicio«Tijercía una vigilaftcla 

suspicáz sobre cuanto se publicaba, se baya tenido la reprensi­

ble to lw aaeia de dejar correr libremente en manos del vulgo  

lasdeaalioadas. produecWnea que venden niiestros ciegos, y  que 

no sott otra cosa que u n í  fc^jte^ion dé anécdotas inmorales, de 

chocMterías iodecentas y  3e|útrañas supersticiosas, cuyos a u -  

t o m  d e j^ ia n  castigarse, é V n t ^ t r o  ju icio , con la  misma,se­

veridad que los que espenden monedas falsas. A M daaé á estos 

incoDTeaientes^el que muchas de  estas ptoducdohes sen tam­

bién iin  tegido de heahos atroces y  de  cHmenesespatvtosos que 

por ibrtona d e l^ n e r o  humano *no soit tan fiadles de eolueler 

o r n e  de. im aginar por loa estravagantes* autofev dé'tari perju­

diciales ascrltos. Y  decimos perjm lk i«les 'pon )n «eoiitr¡b^*eñ  á ¡ 
&m iliarizar a l pueblo con la idea di# delito y  á acimentar en 

61̂  córaiones sentimientos de  féróéidád. Es de e ip m r  que «1 

goh iém o  que ha em|)esado')ra á en importante

OMmlo no k- ,* r je rú  ,1c v i* t « , y íiber»«rÁ í  I„ 

publira <lcl ju g o  dt- a.jucllAs gentes que aprovechan lodui Jas 

c rcun siam ia » favorable* á sus m i » *  y  que no nnodc, safrir 

«|ue se les toque sin solverse contra el gol>iern« m ism a

A o t i c i a s  e & i r a n g e r a s .

F R A N a A .

d e A s u n t o s  de U  B ¿ lg ¡ca .-V ^ m o ^  
por los per.ód.co» .9  de febrero que la  cámara do

M  ha tomado «>n  m u c lw  calar el asunto de
M r. H anno, separado {lor orden del goberoador dé la fortale­

za de  Luxem burgo. L a  cámara ha decidido casi unánimemen- 

te que o »iw n i*tro » fuesen llamado* y  que M r. d 'H üart le» 
projWHdw^ la a  siguientes cueélióneí.’ ’

¿ K s j r d a d  que la uoche del .5  de « t e  me» las t r o , d e  
la  Confedcrac.on Germánica han salido de la fortaleza do L u -  

x e m b u r^  y i,an separado violentamente a l seflor Hanno co - 
m iw rio  dcl distrito de sa  domicilio de Ikttem boug?

¿ Cuál es el preiestb ó  motivo de «sU  violencia ?

¿Cuáles las medidas qué él gobierno Labia tomado A se 

pro,«.nra tomar para hacer re»i)etar el honor nacional y  Ja i « -  
tegridad del territorio? ^

1 U fue el primero que lom ó la  1» -
labra y  hablo en estos términos.

"E n  cuanto á  la » medidas que el gobierno ha tom.nlo para 

hacer respetar el honor nacional, debo decir que hemos á c i ­

do que ante» de tomarlas era necesario tener un conocimiento 

detallado de este hecho^d correo que estamos aguardando no, 
traerá sm duda noticias mas circunstanciadas y  entonces será 

cuando el consejo de miuisiros decidirá las medidks quesede - 
bcQ lo in a r ."

E n  vano w  ha internado despucs obtener esplicaciones mas 
categóricas. E l ministro de los negocios estrangeros se obstinó 

en guardar silencio y  el ministro del iuterior IíÍío  una a jw lo -  
gia del gobernador de Luxem bui go.

" E l  general Dum oulin  , d ijo , ha sabido que los anuncios 

concernientes á la oiganlzucion dé Ja m ilicia, se han hallado 

en muchas aldeas inmediatas á la fortaleza.

Estas |)ublicacion« no están conformes con la carta del ge­

neral T ab o r, que asegura formalmente que semejante o rgan i- 
Mcion no se ha verificado; el general Dum oulin ^  ha creído 

con derecho para llevar á cabo las amenazas que se atrevió á 

hacer delante de la  Bélgica. P o r un acto que yo no quiero ca- 

llficar, ha llevado sus t r o p s  mas allá del circulo convenid» y  

ha hecho prender violentamente un funcionario be lga ."

Mr. Gendebieti d ijo : Y o  me limitaré i  f * d ir  que se nom­

bre una comisíoD encargada de presentar una petición al rey 

en lo que no hay que perder tiempo. U no de nuestros conciu- 

dadanos.^un-funcionario belga ha sido arrancado violenta­
mente de  AUestro territoria Es preciso que la cámara se a b ^  

tenga de cualquier otro otro trabajo cuaüdb se trata de hacer 

respetar la  dignidad nacional. Se ha repeitido varias veces que  

uiia I,ación envilecida es una nación muerta, y  en este cíbÍq 

no hay necesidá» 3c>&ctfímrse de los negocios de un muerto; 

procuremos mas bien Volverlo á  la  vida. Acordaos de lo  qué 
pasó respectó ¿ MK-THorn.

E l gobierfid »e ha d irigido á  las potencias y se ha humi­

llado á ellas: pues b ien , lo que no han podido obtener lodaa 

estas suplicas-, M r. d Huart nos lo  ba procurado j este ha usa­

do de represalias y  se d o s  ha vuelto á M r. Thorn. N ada espe­

r e »  de la diplomacia de vuestras npus j  de vmestr^s contra­

tistas. Los jueces que se bao  constituido jiara vop^trc^, los te^r 
puVlia la nación j la Francia y  Ik Inglaterra son mas deshonra­

das que nosotros por » t a  violacion de nuestro territorio, y  pa ­
ra  nada queremosáw protección s¡ esta la  hemos de ^lagar
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Q este ĉ B̂ a 

un muerto;

1 de lo  que

e ha hum i* 

Kener todaa 

2sle ha u sa -  

Nada espe­

ras contra­

ros, los re^  

s deshonra- 
□rio, y p ü ‘ 
i í>agar cmi

detrimento de) honor. Dftdles cjen)p1r> y  hacerlw  ver lo que  

pu(Me un pueblo cuándo quiere obrar. Pido que se nombre 

nt\ñ comísion encnrgndn de presentar una petición a l Rey con 

tutia la  circunspección que se debo usar cuando se dirige al 

gcfe de] optado, pero también con aquella firmeza que no de— 

he  jnmús abandonar un pueblo cuando so trata de su libertad 

y (le su independa. Concluiré, señores; me siento demasiado 

conm ovido, y  temo dejarme arrostrar á la violencia si prosi­
go adelante; pero pido á la Cámara nom bre esta comision an­
tes que la sesión concluya.

Muchas voces; apoyado!

Se procodin á la votacion, y  lo propueefo ])or M r. Gendé* 

bien fue aprobado casi unánimemente, nombrándose al ins» 
tanle la comision.

Esta se reuu ióá las siete do la noche y probablemente ha­

brá presentado á la  cámnra cl proyecto de peticíctn al* Rey.

ESPAÑA.

SA N T I.4 G 0  1.^ de m a n o .^ Y í^  sabia yo que con la cua» 

esma se hnbiaii de renovar las jaranas políticas. £1 correo pa­

sado escribí á  vds. m uy de prisa reservándome manifestarles lo  

que hulK> para p ^ e r  decir las cosas como fueron. U n  mise- 

rabie llamado Atelleyra que debe su graduación militar y  su 

existencia )eolítica á las facciones, era uno <fe los gcfes que  

detiian poucrse a l frente. Como tal reclutaba gente, y  desgra­

ciadamente (p a ra  é l )  enganchó cuatro soldados de estas com- 

pafiias do observación, que lo  delataron entregando el nom­
bre del sugeto en cuy«i casa se debian presentar paca que les 

indicase su destino, esciiio por la mano de Atelleyra y  pre­

sentando los seis reales que cada uno habla recil>idu Como 

sueldo del primer dia de su servido. Atelleyra dcbia salir el 

mismo dia y  ponerse al frente de la facción; de resultas fue  

arrestado, y  salió una paríida de l r o f «  á G a íla s , que era don­

de e&laba la  casa del sugeto á quien iban d irig idos; se hallan 

ron en ella diez armas de fuego y  un tam bor, y  el dneíio fue 

conducido preso con su hijo. lutei'in esto pasaba, recibbm oi 
ikoliciaa de enganche de todas partes, y  corriaa voces de que 

cl a8 debia romper una insurrección general, la squ e  esta­
ban acredif.idafl con el descaro y  osadía con que se presenta­

b a  esMs gentes, y  con que varios estodiantes traían de una 

manevu casi visible, en sus sombreros V . C  V .: d igo casi vi­

sib le, porque traian estas letras bajo del u le , hechas de cor^ 

del y  mirando con cuidado se perdbian: otros las llevaban 

formadas con pliegues del mismo ule. Aseguran que hay dos 

fojaa.de generales en Sunliago bordadas |wr la infanta dofia 

M aría Francisca para los ge les principales. Esloe M n . los hechos 

sobre los cuales no haré reflexiones porquo son .muy tristes y  

dolorosas; solo me coutenlaré con repetir que un ejemplar á  

tiempo hubiera evitado muchas desgracias, pero trabajan eu la 

conGanza de que jamás caerá sobre ellos la cuchilla kdeJa ley, 

y. poco les importa el aumentar víctimas. Estoy incoqiodádi- 
simo porque soy seosihle y  me n^ueven á conipaaipo^esos |m>« 

bres de cuya miseria abusaron los malvados. ;

Continuaré manifestando lo qi^e ocurra^ —

P . D . E l miércoles 2 6  entraron P on tev^ ra  loa
c ^ m  deLourciros,e l de ^anta M aría de el de san M ar­

tin de Borela y  san M iguel d e p u r a ; y  a d e ^ i^ ^ l relator C a»- 

queiro , y  un tal O rge  comercíaniA (Ío c u r^ td ^ ^ ^  QaldeUs.

M a d r i d  9  D E  A ü f t z d .
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Re/tí oráen^
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P e e  r e a l a r d e n  de He ié t ie m b t«  ú liir o o  s e  m a n d o  q o e  ín le Q *

 ̂ d en tro  m v ita s e o  i  Io.í c o m p ra d o re s  fin cas d e  p r o p io s  e n  ts  ápoca^de 

ta {u p rra  d e  U  irid«|irni]enc¡a,  c o y o s  e s p e d lfiiie s  se^ h alU seii a n n  p « a -  

d íe n t f i  de reao locio n  ,  i  q a e  e n  lo d o  lo  re sta b a  d e  m a n ife s |e -  

sen  c ite i^ H cn  m en te s i sc o m o d tb &  6  n o  c o o t i o u t r  f  J r ^ itim ^ r  . ^ r  

m e d io  de la  a p ro b á c ía n  re a l el d o m in io  á l i l  de lo s  p r e d io » , ps{{in do 

o n  n r o d m d o  c á n o n ,  y se p erán d o se  d e  (o d s re c l« m a cio n  p o r  H  v a lo r  

q u e  d tero n  e o  la  ép o ca  ü riada. E s la 5  n o tic ia  a , aco ra  pañ ad aa  de la s  ob> 

s e r v a c ío n e s y  reflexion es de lo s  ín  leu d en  le s ,  d e b ía n  pa«ar i  la d ir e c c ió n  

fe n e r a l  d e  P r o p io s ,  c o n  el fin  de q n ^ S . M . se d ig n a se  r e s o tv e r  fo  é o n -  

v e n ie n le ;  p ero  e x lir i|n ¡d a  d ic h a  d ir e c c ió n , r e p a r a d o  e) r a m o  de pro*» 

p io s  d e  )ú s in te n d e n te a , y  c re a d a s  las  | u b ^ e | ;a c io n e t  d e F o m e n to ,,  

e x ig e  y a  a l o n a s  m o d ifica cio n es k  c ita d »  . r ^ , o r d e n ,  i s i  re sp e cto  a l  

t ie m p o  co n ce d id o  p a ra  s a lv a r  e l  en torp ecif& veB to  q n e  h a y a  podid o,  ̂

b e r  c o n  la  v a r ia c ió n  d e  a u t o r id a d ^ , c o m o  e n  c u a n lo  i  lo s  m e d io f  de 

consef^ntr la  le g itim a ció n  de laa adqu isicion es.

C o iM fd ersn d o  adem as S . M . )a B<^ina G o b e rn a d o ra  q u e  las  c>rcuns** 

lá ñ e la s  de. la  ^pocs de Is  g u e rra  d e  la  in d ep en d e n cia  fu e ro n  b ie n  d if í ­

c i le s ,  7  q n e  lo  es p o r  ta n to  la ';d b Ü n c lo n  d e  los ca so s  e n  q n e  d e b e n  se r  

6 n o  v á lid a s  las  en agen acro n e» , p o rq u e  p u d o  a c o n t e ^ ,  y  a c o n te c ió  

c o n  fr e c o e n c ia , <^ue las que estaban  v e stid as de m a s fó r m a la s  legales 

fd e r o o  la s  m a s v ic io s a s , m ie n tra s  o ir á s  m en o s fo rm sle a  , c o m o  h e r h s s  

e n  o ca sio n  de v e rd a d ero  a p u r o ,  m erecip ron  In ap ro lM C io n ; c o n v e n c í*  

d a  ig u a lm e n te  S  M . de que o n a  m edida c o n s ilia to r ia  «obre e sta  a a i ^  

r ía  d eb e  c o m p r e n d e r , n o  so la m e n te  i  los q n e  a u n  e s p e ra n  la  r e  sol 

c io n  d e e sa s e s p e d ie n te s , s in o  la m b ie o  4  c n a n lo a  h a n  s id o  d esp oseíd os 

de las  fin c a s  q u e  c o m p ra r o n , y  n o  las  h a n  a d q u ir id o  d esp e es ba[o pac-* 

to s  e q u ita t iv o s ;  persuadid a p o r  ó U lm o  de q u e  n n a  m ed id a  g e ik fta l p o­

d rá  , s i n o  e v i l s r  tod o  g é n e ro  d e p e r ín íc lo s , s e r  m u y  ú lf l  p a ra  loa p r o *  

p io s  d e  lo s  p u e b lo s , p sra  e l  m a y o r  m i m ero  de a d q n irp n te s y  p a r a  los 

p ro g re so s  de Is  ríq ueca p ú b lic a , e n  c u a n to  ésta  m ed id a  sea co n fo rm o  

i  los p r in c íp io s d e  fu s lic ia  y  e q u id a d , se h a  s e rv id o  S . M . r e s ^ v c r  lo  

st(;n¡erite,:

J.'  ̂ .T e d a s  las  e n ag en a cio n es de f in c a s  da p r o p io s , 'c o in u n e s  y  ;b a|- 

d io s ,  bec h as desde 1.^ de xn aya d e  id o S , h a s ^ . i .^  dai e n e ro , d e , i S i f ,  . 

qne b u f a s e n  sid o  d eclarad as s u b s is te n te | ;p o e  ^1 cen^ eiii r e a l , p o r. )ea 

io len d en iirs 6 p o r  las  ¡ i ia lk ia s ,  c o n  a c u e rd o  de a H S o r ,  hasLa t ^ e  fé  

re c ib ió  e n  c a d a  p ó e b to  et real^ d e cre to  d e  3  d e  a b c il d a  <|ue

ae estab leció  u n  n u e v o  o rd en  p s r a  lo s  ju jc ío s  de p rop ÍM «  y  las  q u e  ba^ 

y s n  sfdd  Íp ro ÍM d ss desde e s la  á l l im a  fe c h a  p o r  s í  c o n s e jo  d e  H acien d a  • 

y  p o r  t(^ in le ñ d e n ie s  re la tiv a s  i  U  m ism a  é p o c a , se ré n  v i f i d s s » j  stiá 

p ó se e d o ^ s 'ifv e 'd a rin  e o  e l  p le n o  d o m in io  q u e  les c o rr e s p o n d e , c o n  t a l  

q o e  00 b a y d n  s id o  rec lam a d a s por* p a r le  le g íitc n i e n  t ie m p o  h á b il.

3.*̂ . . ^ s ;  c o m p ra  d ores de la s  fin cas e n u n c isd á s  e n  e l  a r l íc n lo  a^te<* 

r i o r ,  q u O 'h a y a n  s id o  despose¡<ios de e lla s  p o r  p r o v id e n c ia  m eram en te  

g u b c rn a tiv a y id  e s U o  e n  a c tu a l Ü H g lo , p o d rá n  v o lv e r ,  p r e v io  d u c re l^  

del su bd elegad o d e,1a  re sp e c tiv a  p r o v in c ia ,  ¿ a d q u ir i r  la p le n a  p rop ie«  • 

d ad  de las fin c a s  d e  q o e t u e r o u  d e sp o se íd o s, s in  q u e  te n g s n  qrte p a g a r  

á  lo s  p ro p io s cá n o n  n i  re tr ib u c ió n  a lg n r ia , s ie m p re  q u e  a c re d ite n  g « -  

b e r n a liv s m e n le  'an te  e l  m ism o  su bd elegad o q u e  a l v e r if ic a r  la  en n g ^ n ^  

c io n  no ¿e o m K id  la  tasac ió n  e n  v e n ta  ó  r e n la ,  n i to lu n ta r ía m e n te  la 

su b a sta , q u e  n o  se a d q u ir ié r o n la s  fin cas e n  m e n o s  de las  d os le tc é r a s  

p a r le s  de U  ta s a c ió n , q u e  n o  ín t e n 'ín o  d o lo  ó  fra u d e  d e  p a r le  H H ^'a^ 

q u ire n ie t^ y  q u e  o o ^ u e  re p a rtim ie D io ’ d  a d ju d ica c ío d  d e l  syuntam ^ éfrl^  

e n tre  le s  in d iv id u o s . E ic e p td a n s a  de esta  d is p o s ic ió n  lo s  c o m p ra d o re s  

q u e  fu ero n  p o r  se m e n c ia  ju d ic ia l ,  d i o s  q u e  se h a lle n  y a  e n  p o s e s le *  

d« la s  fin cas da q u e  fo e r o n  d esp ase id ea  p e r  h a b e i^  a b lig a d o  i  p s g a r  011 

c i n o n ,  pues c o a  re sp a c lo  á  o a e tr a o  i  o tr o s  n a i i a  >hará b  m e n v r  b o -

.  ,  .  . j ü , , .  ,

3 .*  M  co m p ra d o re s  de.^t^cia d e  p ro p io s  d e  |a 4 e q n e

t a ,  q o e  desposeídos de e lla s  n e  p n se b e n  h^bejcfa ^ l| o | ^ g s ; ( ;o a ip r a s ^ ( ^  

lo s  re q ú ls ilo s  q u e  se p re v ie n e n  e n  e l  a r U ^ l^ ^ i^ ^ n o r ^ ^ ^ f^ e n  «i^ e m ­

b a r g o  s o lic ita r  d e  lo s  sob d elegad oa la  le g ilim s ^ ^ jn  ^  d k i i a s  e n a j^ m »  

c ie n e s , y  estos q u ed an  a n to rix ad o s p t r á  l^ i t i m á r i a s , ’ s ie m p re  

o b lig e e n  |e s  s d q n ir e n le s  á  p a g a r  a l  f o i ^ e  d e '^ ^ f o s  W c l ' n o i r  p e ^ ^  

lo o  igu a l a l r r a d in s fe n lo  q A í  f e n la n 'lá i  Anteas e l  á ftó "¿ o fn u u  d^ t f n .  

q u in q u e n io  a u le n o r  ft lá  v e n t a ;  cod» re lia  (a d e  la  c o a r t a  p a r ^  eó^ ' 

p re d io s  a rb a n o a j F  s i laa fin c a s  n o  le n ia a  tt i  aquelN ''é|W F é 

c e a o c id o a , aa red u cir^  c ^ n o f  á  a; p ^ r  lO o  a n n n l de^VSlo» e a p iM í« ^  

q n e  p ara  su  a e a g e n M ie n  fu e r o n  la s a d a s . '  1

4.^ E n  tod os lo s  esp ed ie n U s ise fi> rm an {,eM  a r r e g lo  á? lo a  4oa 

a rt íc u lo s  a n ie r io r e s  u  oiiá  á  j ^ p ^ a ^ t i v o s  a y ^ i ^ n j e a ^  y  i  

la d o ría  d e ^ r o ^  d e  la  y  a/ aa opoaeA . I  k | Í l Í m a c io ^ ^  

a p ro b a c io A , n o  ' i^ d r i  el s u b d e l^ a d o  ce n ce d e rl^  s in  ^ n s a l t a r  a a ta a   ̂ . 

este  m in is te r io , c o n  re m is ió n  d e l ésp ed len le .

5 *  L o e  subdeli^gndos d a  F o m e n to  í n v i l a r i n  i  lo a  la la rea a d o a  p a n
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Aprovíc2iir«« vesUjai eo «I t^r«¡iio qpe ]«» ¿eiipitHy «n  lo-
tfh g e c jc U  d« q iie  en fin  de c a d i  ni«» b t b r i n  d e  n i n U i r  i  m u  o iin i# k -  

r io  MU w u d o  d e  U s  a p ro b a c io n e s  y  le ftU in ia cío n cj h ech aa  e n  c o n « -  

c ^ e M ia  d e  u u  ztk\ o r d e n ,  cq^ o b en efic io  c e ia r á  eo  fiu  d e  a f o i t o  del 

p w e n l e  a ñ d , aJn q u e  b t j o  n in g ú n  p re lc5lo  ae a d m ita n  n u ^ v a a a o lic ilo . 

d e l  |»aMdo este  term in o /

D e r e a l o rd e n  to  d ig o  i  V. p a ra  lo s  (fe c to a  c o ir e s p o b d íe a le a  I  lu 

C a m p lim ie& to . D io a  f t ia r d e  i  V .  o o c h o s  a á o t .  M a d r id  6  d e  m arco  de 

1 6 3 4 .^ J a v i e r  de B u rg o s . ''

B E M in O O .

redactores d d  Tiempo i  Emo ei hecho; jo m e  voy 

á mt lugar porque Madrid &e me hace intolerable 9m habei'le 

viílo ttB6que por el'forro. Esta tierra devora á sus moradores; 

y no hayáia  que no ofrezca algún suceso que llene de miedo 

á sos habitantes ó  los ]>onga de m d  hum or^pcro Ip^que prii]- 

cípalmente me em jala^a y  me arroja de agui tan re|)entina- 

mente es una casia <lc anímales muy nocivgs a la tranquilidad 

pú b lica , que son los barrenderos diurnos y/ahricantes d^ 

fifirbpza nocti^rnoí. Dio a rru fen  vds. la  .frente mí frunzan las ce- 

jfi9, y  cscúcbeam eii«p^rcialiuenie.y me dirán despue» ú  tea^ 

go  rason.

Antes de  t f t l ír d e ^ í  jiucbUem bauoftdoponías deiicías-qoe 

esperaba enconiEar«n la corte y  advertido del g<ran la jo  y  aseo 

que ostentaba, :qoíse («orno buen paleto) figurar con m  vestido 

nuevo, con el que cs[)eraba j o  contribu ir al jiuaiei^to-de sus 

ostentosos trabes; d igo e M e  los días.de fiesta jq u e  me coató 

m uy buenos cuariosi Con esta mlencion salí de mí casa muy  

Relimpio y  fseado« $ las d^ezde la  mafianadel si^KÍcntedia de 

mi llegada^ y  como buen lugareño me dirigí á ia  puerta><icl3ol 

donde pee^a^a divfirürqie on vA lo ; pero que>iliver»«n  ni que  

perra , si a|woaa volví el esquínaao de la calle*de Gitretas me 

Yeo una densa nube que obsenrecia el sol. ¿ Q u « es « ^ 6  P me 

preguntaba yo á m i mismo. ¿Hay niebla ^oniinua eh Yertos 

jpiiatos de M adrid...? ¿ó tengo yo catara is y  no v e o . ¿ P e r o  

j^ue se 1 ^  G^urará á vd^* seBores redactores ¿e ira aím a que  

^ a  aquel nuilado..».? Pám ense vds. jlos carros de la limpieza 

p i  e l medio |(̂ na corte! ijy lo creerán 'vds....? Petes uo hay 

m asque elioa c r^n , ¡¡ ;y  á la m añana!!! j ¡ ¡ lo  o is in o
qu e  á las d«c^ ea  la  plaza real el otro<l¡a me dijeruH «lespues 

qu e  babíPQ «stado !!! M e p i|^er«Q «o iao  chupa de d ó M n c ; y 

lo confieso, mas sentiyo el polvo que cayo eo mi veyudo nue­

vo que la falla de j fo l i í ic a á t  los barrenderos; pues a l ítn eisíos 
podrían enmendarse con mas ftd lidad  qnc yo «quitar las man­

chas de mi vcstick» si hubiese caldo unas go l as (te agua estan­

do  tan empc^vndo. T a l fue e V d is^ s to  que nic vausó el verme 

tan sucio qu^ volví í  mi epía^ado^ y  no quise salir de  

dlft.basta que |)or la nqe(M á  ruedos de mi )|iu¿^er f in io s  ^ 

.v^^tar á un  nuo^ir^^*

. Cuando x^lYi^moi á ^&<4n:QiralamBio h em ü i» rae val-* 
g « l  Y o  cr^i qua pci «aliamcM vida 4e U  calle de ú k e rc e i^  

VeaMi^)<B coino ag^úüa'de* lo  ^ue r\o% iba i  tu ce -
der « cuando átele quo  lieg * i iM  « f r e z a  en cuya eminencia 

venia un señor sentado» y  tan orgulloso que sin m irar mconve- 
i^tfates, y  ^\a aJvéKlt éh' lanza sóbrtí'Rií esposa que

nS^rrí1nadá!á'^'h*f|are¿*d’ér*con^ y  hubiera hecho el fa4 

vo j 9 e  de^ríb lá 'yT u^  si mi ^a^ur^l ligereza i>p lo hubjera im^ 

rnciido á^arranuq velozniente el p iorrode la  n iu U y  ^?sviado-

F®®? ™ ' “ ñ » '' ««MHfiWW ds
^ H « » »n « í »u n 4 f » { ¡ y o io á  he

^  Iff c « i ;F ip I ) .p « r  .el % p r  q u «  hke oviianJo qi>« k  mMe-

IdMa 0I  [>4K;if«zAi(i hubiera Mtrti,)a(|o á  mi esposa, levanlú itMi

(Mt, n| m w 'ua idaM o iD u na l.fflo  (<}ue síd  dtMia l le * « lw  f>Mve'

nido para un lance de U on o») ji d m  descargé un fuerte g«Ipes'
•freando éi a l"b ru to ) y  iMtrtiendo atrapellaítameiite

entre Dosoiti^ mi)á|fM 'de Dios no nbs hízó astillna.
ÁlUora b ie *  a A ú rea 'f^ ac tü iW  ,i|^'brá llegado afgunk veza u ¡-

doÍ'((^  v’dls!'lanlaSá biesilal^ád? etclane y o , ii|><e

lueeda esto en una corte! ¡y  i  las diez y  media de la norf»?!!] 

M e voy á jn i lu g a r , que aunque pequeño nu ae »e é  e »u  

absurdos.» M e w y  allá , que no hay peiigno de que «a lga uni 

Cpn direocioo á  >u ca»a y  u l  ve* no llegue... A llí no hay lim. 
pieza noolurna, pero ti la hubiese, saldrían l<w carro* á _  

doce <le la  noche cuando no incomodasea á  nadie ¡y  eio  qm 

W  un pueblol.y lo  que es m as, con m uobo ju ic io ; porque  

elc^lde Mtbc jioiier penas »everas ;á los que con carruages 6 . .  

ball«riaa atropellan á las persona*, jln felis de m i! ¡de que p«.] 

(¡o iine-qutyaba! ?ío bien acababa de pronunciar e»tas palabra*, 

cuando vienen c<mio exfcaJaciones diec ó doce carros; pero eoij 
tal oi-den y  compotiura que venían «re* ó  cuatro á  la  p a r ; ¡ j| 

borracho* los podWMÜ,! ¡Aquí si que te quiero ««rc K o p e ta !!  

Queremos correr ¿«ia aíras para liberiam os de tan infame «■ ' 
naila; pero flí, que si quierestanela; ni porque los gritoL_  

n i ’p(kr n ad a ;4^ «/ .! pasaron ellos p a r la s  ttéafó* y  nosotros poi 

el « r o y o  pon mucho peligro de ter desecliOs entre las

! i Y  á las diez y  media de la  noche en una «o r ­
le...!!!•; en una corte,»!!! ¡A  la  verdad ^ue no e* mucho de e¡ 

trañar que sucedan esto* atropdlos ,par la  noche porque It. 

raisrae sucede de dia con los coclies-.! ¡ Hasta los simones van| 

c «rrie ad o ;y e »o q u e -n in ro a »e in e iie an  s in o á fu e h a  de  ma- 
aop lazos-.! I Q ué furor de corr«r~7 !!

Llegam o» á casa m uy asestados, deseando que amanee* 

ae; con dos iiitencioaes, la primera dis|ianer ^  vuelta i  

pueb lo , enradadisinjo 4 e l a  corte; y  la segnnda para p o n «4  

en conocimienio de vd».; pues ^q îe como tnaneján e l 

pueden inujr /acilmente mandarie iescar^ue uno* cunmos ra‘| 

yos fulniÍBftni«» sobre la  tal gazapina, evilrtudo asi qu e  supt- 

da cuulquief d e ^ á c ia  á iostgue jw r descuida ó  necesidad 

retiren á sus.casas Jespues de las diet de k  «o c h e ; encargaüTj 

do tanto á  vds.conro ¿ todos mis semejaiiles, que no fien ptv-| 
ra  retirarse nía* tarde d e  la t o r a  (>ivc<i«da, « u  que se hailat, 

en la corte; porque  «e  verán desinjtados cuando menos iJ  

piensen jw r la& carrozas nocturnas. ;  Dios y  M aria Saniiainu 

me libre de elljis-! Antea.

Si vds. se;sirvea dar pablicidad ti esta* oiatpo k tras én « .  

apreciable periódico, harán vds. e l mayor obsequio á S. M i A.I 
y  S  S. Q. B. S. M . £ {  A tro feü od u .

Acaba de íiegar i  esía capital el seüi^r Sarm ieiUo, «n«iii<lü| 

eMraordinurio <;erca de  nuestra cor(e por el ^cthíerao de6^'M,j 

F, dooa M aría de la (Uer.ia, oon |iodere» amplios, dicen, P m I  

U*at^ 9ob^  la impoptantÍ»Íma cuesttoD que se agita «n  aqu^tl 

reiuo ;an cou nttcstru poMciuu politíca y  cuya l¿.-

« s  biea coüoci<ia poroueslro  iÍQs4rado iire:»jdeii;»r| 
<i^l ^ e  #enore^ miniatr««.

Ayer dijimos «n  nuettro p«Hódti*o qu e  loa urbanos al¡>-| 

lados pasaban de  trescientos, apoyados en la rAzon qué maii-l 

damos á podir a l ayunlatn^ento m ism o, y  hoy rej>et>mos q* ¿l 
este lu «  el núm ero de alistados por mas que algunos háy'ffú 

preleiidido elevaHo á su antojo. Verdad es que hubiesé aMcii* 

diílo á mas si hubiera ^ b i i t o  quien pudiera atlstar tantos oo^ 

mQ se presentaron. Hoy se' hau 'aumentado los escribid*ál'es* y 

han |Ki:>ado de qirinientos los?nscritt»; de  m odo, que ea  

dos dias teuemos ya de  och¿dientos á *nove^iéntos leulck ¿lis­
tad <ie, y  esfo pów^tt^ noi hftn‘]^ ? d o  aptintnr mas. ' ' •*

La  casa'de ayuñlúniienro W 'p rm n ra d o  iodo el<ha dchoyl 

una vista h e r it ii^ ) U n  numeroso concurso circulaba* por laf 

escalera, y  lá ’s ^ a  det so vcfa Hcna de  gente [>f J

¿ieoda ákpotfia todoí i*ufc lefc^viouttoa-que U ^ u r a w i . ^ .  luá 

listas. E l entusiasmo o^n c ^ e ’ t^ p w ^ lo  d f/M adrid  acmíe á 

alistaraeen las banderaa de su legítima Soberana/noA hiicc ei- 

jierar que muy en b r e v e t  cfontarán c ^ o  ó  seis bu tallones d « 

esta leal milicia. Seguiremos dando noticias esaotas ú nue«iros 

lectores, déf aumento que vayan teniendo cada diablas L aI.u .
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